LA HORA DE LA TENTACIÓN EN LOS NEGOCIOS: 
¿Qué hacer cuándo te llega?
Por: Nelson E. Olmedillo

Es viejo, viejísimo, todo el tema de la conducción ética de nuestras vidas. A manera de ejemplo, para los que somos seguidores de ideas judeo-cristiano-occidentales, la Biblia contiene numerosísimas enseñanzas y guías para saber distinguir entre lo bueno y lo malo, pero… ¿funcionan estas enseñanzas para situaciones de negocios? Estoy consciente que en todas las decisiones importantes de negocios existe una dimensión moral. Cuando vamos a adquirir una empresa competidora, cuando vamos a utilizar un ingrediente en un producto, o fijar precios, cuando vamos a emplear, promover, despedir personal, etc., siempre hay consideraciones que traen a nuestra mente las famosas figuras del angelito y el demonio volando sobre nuestras cabezas. Es en esos momentos cuando se hacen presentes nuestras enseñanzas de niños y no tenemos dudas acerca de lo que es bueno o malo. La gran pregunta es: ¿Qué hacemos cuando la decisión éticamente correcta no trae el mejor de los beneficios al negocio?

A manera de alerta introductoria, debo reconocer que escribir sobre este tema es todo un reto, pues presenta el riesgo de ser uno interpretado como si estuviera ofreciendo “clases de moralidad”. Nada más lejos de nuestra intención: Se trata de un tema de actualidad empresarial; y creo que en nuestra Venezuela de hoy, hablar de la práctica moral en los negocios plantea un acicate para la reflexión del liderazgo empresarial de nuestro país.
¿Qué pasa, entonces, que la gente de negocios a veces no se guía por esos principios rectores que constituyeron su formación de hogar? ¿Será que lo que era malo antes ya no lo es tanto? ¿O es que el mundo de los negocios es muy distinto a esa teoría dominguera? Estas, y miles de otras preguntas, se las han planteado los estudiosos de estos temas, afanados en hacer coincidir, en la gerencia, lo que es lógico en la vida cotidiana: Si te portas bien, te irá bien. 
Desde Aristóteles, quien en su trabajo de la Ética Nicomaquea plantea su filosofía acerca de cómo alcanzar una vida virtuosa, donde la práctica moderada de la justicia, el coraje y la prudencia sean el norte para alcanzar la felicidad; y más recientemente Ken Blanchard, en un excelente libro llamado “Managing by Values” (“Gerenciando con base en Valores”), donde el planteamiento de fondo es que las empresas comprometidas con un comportamiento ético logran mejores beneficios para sus accionistas y para la sociedad. Tan recientemente como el año pasado tuve la suerte de leer un trabajo excelente, llamado “Inteligencia Moral”, realizado por Doug Lennick y Fred Kiel. Estos estudiosos de la gerencia han descubierto, mediante una extensa investigación, una conexión directa entre comportamiento moral y buen resultado en los negocios, y cito: “…una cosa muy curiosa sucede cuando el liderazgo empresarial actúa consistentemente apegado a sus principios y valores: Van a lograr resultados muy positivos, independientemente de como quieras medirlos… Mejores ventas y ganancias, retención de talento, imagen de la empresa,  satisfacción de los clientes…” 
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Aun con todas estas referencias como guía, a cada rato vemos ejemplos clarísimos de líderes empresariales que se dejan llevar por el brillo y la tentación del dinero fácil y destruyen, en muy poco tiempo, reputaciones empresariales que tomaron años para solidificarse. El afamado y exitoso “gurú” gerencial, Warren Buffet, expresó alguna vez: “Te toma veinte años construir tu reputación, ¡y cinco minutos para destruirla!”. Los resultados de haber caído en la tentación de ganancias rápidas o negocios turbios, a la larga, han sido devastadores para la empresa y todo su componente humano. Un exgerente de Enron, la empresa multinacional cuyos altos jerarcas la destruyeron escondiendo o falseando información vital hace pocos años, refería que él, sin haber actuado jamás de mala fe, nunca se podrá quitar la sospecha de haber sido empleado en esa empresa. ¡Se sentía “acabado” como gerente! Y es que la onda expansiva de la desviación ética es gigantesca, y arrasa con todo lo que encuentra a su paso. Las primeras víctimas: los inocentes empleados, que ignoran lo que está pasando en su empresa.
Al igual que en cualquier delito, una de las características de la tentación anti.ética en los negocios es que produce un “rush” de adrenalina; que mientras  mayor es el botín, mayor es la emoción que produce. Y si a esto se agrega el hecho que “todo el mundo lo está haciendo”, pues allí comienzan las explicaciones acomodaticias y se descubren los por qués detrás de estas aparentemente inexplicables conductas. Hay, inclusive, algunos rasgos culturales que inciden sobre estos comportamientos indeseables. En un trabajo reciente (“La Picardía del Venezolano: El Triunfo de Tío Conejo”), el prestigioso psicólogo Axel Capriles hace amplísimas referencias a la situación de nuestro país, donde hay una cierta admiración por la “viveza criolla”; y Capriles hasta llega a describir la conducta de algún pícaro, que si se acuesta una noche sabiendo que tiene seguro el pan del día siguiente, ¡no duerme de la preocupación! Ese “vivo criollo” que es el Tío Conejo, es admirado por su capacidad de improvisar ante situaciones difíciles. Y no siempre su actuación, como la de los personajes de la novela picaresca española, es muy santa. Nuestra sociedad no sanciona la ganancia súbita, ni los signos de riqueza inexplicables, ni la “tajada” de una comisión, porque “todo el mundo lo hace”. Todo eso parece ser parte del juego, aceptado de forma implícita o explícita. Ni el qué dirán, ni el que Papá Dios nos esté viendo, parecen importar.
En nuestra práctica de consultoría gerencial son muy frecuentes las conversaciones con Presidentes y altos ejecutivos de empresas. Muchos nos han pedido trabajar con ellos el tema de los VALORES RECTORES de sus empresas, con miras a fomentar el ejercicio ético a todo lo ancho de sus organizaciones. Por supuesto que nuestra primera palabra de alerta es la imprescindible congruencia entre lo que se dice y lo que se hace, pues el modelaje es un requisito sine qua non para que la práctica de los valores vaya calando en las empresas, sean públicas o privadas. Cuando la “tentación” de desviarse de la conducta ética llama a las puertas de las organizaciones, el mejor remedio es que todos en la misma sepan que eso no se tolera y es causal de inmediata terminación de la relación laboral…por mucha plata que eso le traiga al negocio.
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¿Qué hacer cuando la tentación anti-ética llega a tu negocio? No queda otro remedio, según los autores más connotados, que someterse a la prueba del ácido y contrastar lo que se va a hacer con esos valores con los cuales fuimos amamantados cuando pequeños. Debemos preguntarnos a nosotros mismos: ¿Qué harían mis padres, maestros o guías espirituales ante este dilema? ¿Me gustaría que mis hijos actuaran contrario a la ética? 

Hay empresas (y por cierto muchas) que se contentan sólo con adoptar una lista de VALORES RECTORES y mostrarla en las recepciones de sus edificios, talleres o plantas, pero no van más allá. Es decir, los enuncian, pero no les comunican a sus propios empleados “con qué se come eso”. No describen cuáles son las conductas aceptadas y cuáles las sancionadas en la organización, como expectativa de la dirigencia empresarial. ¡Y hacer eso es peor que no tener el cuadrito de los VALORES colgado en la pared!
Concluimos exhortando a los lectores a traer este tema a la mesa directiva de las organizaciones y a las reuniones gerenciales. Hablen de este asunto, como un tema vital para el bienvivir espiritual de las empresas, pues el comportamiento colectivo de sus miembros servirá para ir acumulando, en el tiempo, el acervo moral de la organización. La buena conducta paga dividendos de negocios, mucho más allá que los “negocitos” rápidos, lucrativos y de dudosa moralidad. Esa famosa tentación de salirse del carril llega en cualquier momento a los negocios, como nos llega en cualquier otro ámbito personal; y si no tenemos un “mapa de ruta” claro para saber actuar, podemos fácilmente ser uno más del montón que dice que la trampa, o la argucia “picaresca”, son la única manera de hacer negocios en nuestro país. ¡Nada más lejos de la verdad!
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